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    ¡Hola a todos! Yo soy Mara
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    Tengo catorce años y nací en la ciudad de Valencia. Además, vivo allí desde siempre con mi padre, Paco, mi madre, Anita, y mis hermanas más pequeñas, Olimpia, que tiene doce años y ya es toda una belleza rubia como mi madre, y Ana que solo tiene cinco y creo que aún no destaca por nada.


    ¿Qué más te puedo contar de mí? Que tengo el pelo castaño y los ojos oscuros; que me gustan los animales y toda la naturaleza; que soy muy observadora, metódica y reflexiva y de vez en cuando resuelvo problemas, aunque no muy difíciles.


    Mis amigos me llaman por eso Sherlock Holmes pero yo creo que exageran. ¡Claro que mis amigos son mis amigos!


    Ahora te voy a hablar un poco de mi ciudad. Valencia a mí me gusta mucho. Y no solo porque he nacido y vivo allí, sino porque es muy bonita de verdad. Valencia tiene muchos monumentos y muchas calles; además tiene mar y playa; una larguísima y ancha playa de arena fina, sin piedras y con muchas palmeras, adelfas y malvarrosas. Y un puerto precioso.


    Valencia tiene muchas cosas más pero, según dice mi padre, lo mejor es venir a verla.


    Y ahora que ya te he hablado de mi familia y de mi ciudad, solo queda pedirte que leas esta aventura. Espero que te guste. ¡Que te guste mucho!
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    Un viaje en proyecto


    Un día cualquiera del verano


    Hoy Mara se ha ido a dormir muy contenta. Su padre comienza las vacaciones dentro de muy pocos días y ha pensado llevar a toda la familia a pasar una semana en la Vega de Alcalá de la Selva. ¡Y eso es una novedad!


    Unos amigos le habían hablado muy bien a Paco de esa zona de Teruel de pueblos pequeños y ambiente tranquilo y fresco; él se lo había comentado a su mujer días antes. Y esa noche los dos juntos se lo han contado a sus hijas Mara y Olimpia durante la cena, para ver qué les parece el plan y si lo aprueban, poder empezar a hacer los preparativos del viaje.


    Ana, la pequeña de la casa, en esta ocasión no es ningún problema porque aunque nunca opina por tener solo cinco años, ahora está en Tortosa con sus abuelos.


    Al escuchar a sus padres las dos hermanas se han llevado una inesperada sorpresa, aunque con resultados diferentes. Mara se ha alegrado mucho porque el contacto con la naturaleza a ella le resulta siempre de lo más placentero; pero su hermana Olimpia, amante de la playa, del sol y del calor, no se ha alegrado tanto, pero finalmente tampoco le ha parecido mal del todo un cambio de aires, teniendo en cuenta que no iban a ser muchos días y que en el hotel elegido había piscina.


    La familia de Mara posee un apartamento no muy grande, confortable, en primera línea de la playa de El Puig de Santa María, un municipio histórico que fue decisivo en la reconquista del Reino de Valencia y que está muy cerca de esa ciudad. Allí disponen de todo lo necesario para pasar un verano muy agradable: el precioso y tranquilo mar Mediterráneo de aguas no demasiado frías donde poder bañarse, nadar y jugar con las olas, un clima excelente, un sol espléndido, una playa de arena fina y dorada. Y además de todo esto, aparcamiento, piscina y cancha de tenis en la urbanización. Y un buen número de comercios, bares, lugares de ocio y demás servicios, en los alrededores.


    Es en este apartamento de la playa, su segunda residencia, donde suelen pasar siempre el verano y también algunos fines de semana en invierno porque a todos les gusta mucho contemplar el mar y el padre de Mara es aficionado a la pesca con caña, deporte que se puede practicar con más facilidad en invierno que en verano porque el horario de pesca no está restringido.


    Sin embargo, este año los padres de Mara han decidido pasar también una semana en la montaña, con el fin de cambiar de ambiente durante unos días y hacer otro tipo de deportes.


    Y la Vega es un lugar con un clima seco y fresco, situado no demasiado lejos de Valencia.


    Es además una zona muy conocida por los valencianos que son sus principales clientes en invierno, desde que se abrieron las pistas de esquí de Valdelinares, también conocidas como de la Virgen de la Vega. Y para muchos también en otoño, por la belleza de los variados colores de sus árboles y la abundancia de rebollones.


    En cambio, en verano, la mayoría de los valencianos se olvida de esa zona del sur de Aragón y se dedica a frecuentar sus propias playas, que es lo que hacen todos los años Mara y su familia.


    –¡Valencia es una preciosidad! –exclamó el padre de Mara–, pero visitar otros lugares, apreciar sus bellezas y conocer otras gentes y otras culturas está muy bien. Porque todas las cosas tienen su propio valor y su propio encanto. Por eso este año vamos a acercarnos a Teruel.


    Teruel es una de las tres provincias de Aragón, la que está más al sur y limita con la Comunidad Valenciana con la que tiene mucha relación.


    –¿Qué os parece? –les preguntó a sus hijas. Porque Paco solo tiene hijas.


    –¡Bárbaro, papá! –le dijo Mara, con esa expresión que solía usar cuando algo le parecía muy bien–. A mí me gustará mucho todo lo de Teruel. Y si hubiera osos, aún me gustaría más.


    –¿Qué dices, hija? ¿Cómo va a haber osos en Teruel?


    –Bueno, yo lo decía –rectificó Mara–, porque como hay un Parque de Dinosaurios, pues a lo mejor…


    –¿Y no estaremos en la playa? –intervino Olimpia–. Mamá, yo prefiero la playa. ¿Por qué no nos quedamos tú y yo en El Puig? Y el papá y Mara que se vayan a la Vega y hagan excursiones y todo eso que les gusta tanto.


    –¡Qué cosas se te ocurren, Oly! En la playa estamos siempre. –Luego, bajando la voz, le dijo como al oído–. Piensa un poco en los demás, cariño, porque el papá lo ha preparado todo con mucha ilusión y si ahora te ve disgustada, ¿qué pensará?


    –Nos lo podía haber preguntado antes.


    –Eso estamos haciendo, Oly –así llamaba cariñosamente a Olimpia su familia–, preguntaros antes de decidirnos a ir –le dijo su padre.


    Olimpia se resignó.


    –¡Bueno! –dijo, suspirando– si hay que ir…


    –De bueno, nada –dijo de nuevo su padre–. Si te vas a venir a disgusto a la Vega, te vas estos días con tus abuelos y nos ahorramos el dinero del hotel.


    –¡Con los abuelos ni pensarlo! –saltó Olimpia–, porque me aburriré más y además tendré que cuidar a Ana. No. Prefiero ir a la Vega con vosotros. Aunque la pura verdad es que preferiría quedarme en Valencia.


    Luego rectificó.


    –No te enfades papá, ha sido un pronto, tú ya me conoces. Seguro que lo pasaremos muy bien. Yo también.


    Y se fue a abrazar a su padre, mimosa.


    –En la Vega lo pasaremos bárbaro, Oly. ¡Ya lo verás! –la animó Mara, entusiasmada con ese viaje–. Haremos senderismo, conoceremos gente nueva y seguro que veremos animales. Y podrás hacer otro tipo de deporte, porque no es bueno hacer siempre el mismo.


    –¡Eso es verdad! –reconoció Olimpia, aunque no estaba muy convencida.


    –Además, en el hotel que hemos seleccionado hay piscina –dijo su madre.


    –Eso ya es más interesante.


    –Una piscina cubierta con un techo transparente que puede abrirse para mantener el ambiente adecuado –añadió Paco.


    Por fin, convencida Olimpia, todo quedó decidido. Se irían los cuatro a pasar una semana en la Vega de Alcalá de la Selva.


    Mara, en realidad se llama María, pero todos la llaman Mara, que es como a ella le gusta llamarse. Porque desde que aprendió a escribir su nombre, la í con acento “no la soporta”. Es una adolescente delgada y menuda; una adolescente que aún no ha acabado de crecer, pero que tiene ya un suave cutis sonrosado, una pequeña nariz, un abundante cabello castaño y unos hermosos ojos oscuros, que transmiten inteligencia, bondad, sagacidad y una cierta dosis de picardía.


    Mara es además extrovertida, curiosa, observadora, deductiva y algo filósofa, aunque poco aficionada al ejercicio físico que en ella queda muy por debajo del ejercicio mental. Por eso su afición a resolver asuntos embrollados es grande, pero aún es mayor su amor a los animales, a los débiles y a toda la naturaleza.


    –¡Qué pasada, tía! ¡Vaya suerte que tienes! –le dijo a Mara su amiga más amiga, Andrea, en cuanto se enteró del viaje que iba a hacer con su familia–. Un chico que conozco de aquí de Valencia, veranea siempre en la Vega y dice que hay un ambientazo. Y mucha gente joven.


    Andrea tiene la misma edad que Mara y ambas van desde siempre al mismo curso en el mismo colegio. Es una adolescente de cabello rubio oscuro, tirando a pelirrojo y una piel transparente con algunas pecas. Andrea es además una persona pacífica, que se siente feliz de ser amiga de Mara, a la que admira por su inteligencia, sus dotes de deducción y por su decidido amor a los animales y a las buenas causas.


    –¿Será un ambientazo como el del desierto? –le preguntó Mara.


    –¿Quéeeeee? ¿De qué hablas? –exclamó Andrea sin sospechar a qué se estaba refiriendo Mara.


    –¿No conoces el chiste?


    –Pues no, ¿qué chiste?


    –Verás: en el desierto un grano de arena le dice a otro grano: ¡qué ambientazo, chico!


    –Está bien, no lo conocía –le dijo Andrea.


    –No está solo bien; es muy bueno. –le dijo Mara, que añadió– Pues en la Vega debe ser parecido. Mi padre dice que hay muchos sitios naturales y muchas rutas de senderismo y muchos árboles y muchas montañas, pero de ambientazo no nos ha dicho nada.


    –Tu padre, ¡qué os va a decir a ti y a tu hermana de eso! Nuestros padres nos siguen considerando unas chiquillas; para ellos nunca vamos a crecer.


    –Es verdad. De todas formas con ambientazo o sin ambientazo mi hermana y yo estamos muy ilusionadas con el viaje –mintió Mara–. Es una novedad, algo distinto a otros veranos. Mi hermana está muy contenta también porque ya sabes que a Olimpia el deporte le gusta mucho más que a mí y en la Vega se pueden hacer rutas de senderismo, muchas marchas por la montaña y en el hotel hay piscina.


    Olimpia tiene solo doce años y ya es toda una belleza rubia, de ojos azules oscuros y profundos. Es de constitución atlética y de porte naturalmente elegante. Pero Olimpia es una belleza demasiado tímida y silenciosa, que solo habla cuando algo le interesa personalmente. Es algo egoistilla. Y sus padres consideran a sus dos hijas mayores como personas muy diferentes a pesar de ser hermanas. Paco y Anita opinan que Mara, su hija mayor, tiene una belleza física más bien normal, unida a una gran belleza interior; mientras que Olimpia tiene un interior normal dentro de una envoltura de gran belleza.


    –Pues si hay piscina en el hotel –dijo Andrea–, vete con cuidado porque en Teruel, con el frío que hace, el agua estará congelada.


    –No –sonrió Mara–, porque es cubierta. Yo estoy ilusionada porque ya sabes que a mí me gusta conocer gente nueva y animales. Así que esa montaña me gustará.


    –¡Claro que te gustará! Te gustará un mazo. Y a mí también me gustaría, tía. Cualquier novedad mola un montón –le dijo Andrea que, como Mara, solía veranear siempre en el mismo sitio.


    Y luego añadió, dando un aparatoso suspiro:


    –Nosotros nos iremos a Almudaina con mis abuelos, como todos los años. Allí se está muy bien, pero cambiar un poco… ¡No sabes cómo te envidio, Mara!


    –A mí también me gustaría mucho que te vinieras a la Vega con nosotros, Andrea –le aseguró Mara–. ¡Podríamos hablar de tantas cosas ahora que tenemos tanto tiempo libre sin tener que estudiar nada ni ir a clase!


    Se quedó pensativa un momento y añadió:


    –¡Qué idea se me acaba de ocurrir, tía! Voy a proponérselo a mis padres.


    –¿Qué les vas a proponer a tus padres? –preguntó Andrea muy interesada.


    –¡Que te vengas con nosotros a la Vega! Reconoce que sería absolutamente bárbaro. De verdad que sería bárbaro. Ve preparando tú a tus padres que entre las dos lo conseguiremos.


    –¡Sería genial! –dijo Andrea, muy ilusionada pensando que las cosas aún podían cambiar.


    –Yo lo arreglaré todo, ya lo verás –le dijo Mara.


    Y así fue. Mara habló con sus padres al llegar a casa y a éstos les pareció bien la idea. Solo le dijeron que se lo preguntara a su hermana. Cuando Olimpia se enteró no puso muchos inconvenientes porque Mara que, como mayor, era un poco mandona, estando su amiga no se metería tanto con ella. Podía resultar más divertido compartir las vacaciones también con Andrea.


    Dos días después Mara lo había arreglado todo y Andrea podía irse con ellos. La llamó por teléfono, porque la cosa era importante.


    –Tía, he hablado ya con mis padres y te invitan a pasar esa semana con nosotros. ¿Qué te parece? ¡Bárbaro!, ¿no? Lo pasaremos muy bien y tú podrás presentarme a ese chico que conoces, el que veranea siempre allí.


    Andrea dejó escapar un grito de alegría y asombro. Luego reflexionó un poco y dijo:


    –Todos no cabemos en el coche. Además, no estoy segura de que mis padres me dejen ir. Aún no me he atrevido a decírselo.


    –¿Tan poca confianza tienes con tus padres que no te has atrevido a decírselo?


    –No es eso… y además, el coche –volvió a decir.


    –Tía, ¿tú quieres venir o no quieres venir? –se enfadó Mara, pues le pareció que lo de Andrea eran puras excusas.


    –¡Claro que quiero ir!, pero tu hermana Ana, ¿qué? En el coche no cabemos seis personas.


    –Mi hermana Ana está con mis abuelos en Tortosa. Ella no se viene a la Vega con nosotros.


    –¡Sería para morirse, tía! –dijo entonces Andrea, cada vez más emocionada–. Voy a decírselo a mis padres para que hablen con los tuyos.


    Por fin todo quedó decidido: Andrea iría a la Vega con Mara y en contrapartida, a finales de agosto, Mara pasaría unos días con Andrea y su familia en Almudaina, el pueblo donde vivían sus abuelos, en la provincia de Alicante.


    Los padres de Mara lo organizaron todo muy bien. Contrataron un hotel de tres estrellas con pensión completa a través de una agencia de viajes. Era un hotel confortable y muy bien situado. Las tres amigas compartirían habitación. Y estaban dispuestas a pasarlo lo mejor posible.


    –¿Cómo se llama ese chico de Valencia que conoces y veranea en la Vega? –le preguntó Mara a Andrea en cuanto la volvió a ver, poco antes del viaje.


    –Se llama Perico y es un poco mayor y un poco feo, pero es simpático. A mí me cae muy bien porque no me trata como a una cría. Además hace mucho deporte, porque una vez me dijo que va al gimnasio y en verano le gusta el senderismo y la bicicleta.


    –¡Perico! ¡Vaya nombre! ¿Y de qué lo conoces?


    –Sus padres son amigos de los míos. Bueno, se llama Pedro aunque siempre le han llamado Perico. En el siglo pasado había un deportista con ese nombre: Perico Delgado, que no sé si era ciclista o jugador de baloncesto como Pau Gasol.


    –Pues sería bárbaro verlo por allí –dijo Mara–. A tu Perico, digo.


    –Sí, tenemos que verlo aunque ya te he dicho que es un poco mayor y no muy guapo. Pero mi padre dice que es muy inteligente.


    –Lo veremos –dijo Mara.


    –¡¡Haremos lo posible por verlo!! –exclamaron las dos y chocaron las manos.


    Paco, el padre de Mara, es un hombre joven aún, ingeniero industrial de profesión, que trabaja en la empresa de automóviles Ford situada en Almussafes cerca de la Albufera y de la ciudad de Valencia. Y su madre, que se llama Ana –Anita para su marido y mamá para sus hijas–, aunque es licenciada en Ciencias Hispánicas y habla perfectamente inglés, se dedica a lo que siempre ha querido dedicarse: a ser “el ama de su casa”.


    Anita comprende que la mujer en esta época está llamada a ser junto con el hombre constructora de su propio futuro, ocupando puestos de responsabilidad en la sociedad para ayudar a que todo resulte mejor y no tenga solo el sello masculino. Pero ella, personalmente, siempre ha deseado desde muy jovencita casarse y tener una familia a la que cuidar y educar. Y cuando conoció a Paco, ya no se planteó nada más.


    Y hoy sigue sintiéndose muy a gusto en ese papel, organizando y dirigiendo su casa, acompañando y educando a sus hijas, integrando a los abuelos, dando consejos a todos y haciendo sonreír en muchas ocasiones a su marido y a todos los demás. Anita es el alma de esa familia que sin ella no sería lo mismo.


    Una vez completamente decididos, empezaron en serio los preparativos. Los padres de Andrea fueron una tarde a visitar a los de Mara con los que tenían una cierta relación a causa del colegio de sus hijas.


    ¡Todo estaba ya en marcha!
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    Cuando todo empieza


    Sábado


    Salieron de Valencia a las ocho de la mañana. Viajaban en el coche del padre de Mara, un Ford naturalmente. Era un caluroso sábado del verano valenciano, pero como llevaban el aire acondicionado conectado y estaban todos tan contentos, no se fijaron en el calor exterior.


    Primero disfrutaron de la vista del mar que ofrece la autovía de la salida de Valencia en dirección al norte, y a la altura de Sagunto tomaron la autovía Mudéjar y se dirigieron hacia la provincia de Teruel, capital emblemática de este arte tan decorativo. Después tras algo más de una hora de viaje, dejaron la autovía y se dirigieron hacia Mora de Rubielos. Todo se veía muy bien indicado y llegaron sin problemas a este pueblo monumental. A partir de ahí, solo les esperaban dieciocho kilómetros más con las ventanillas del coche abiertas, para poder aspirar a todo pulmón el aroma de unos montes totalmente arbolados.


    Lo primero que notaron al tomar contacto con el ambiente exterior fue el cambio de temperatura. Llegaban del calor y la humedad de Valencia, ciudad al nivel del mar, al viento fresco y seco de la Vega, comarca de la provincia de Teruel en pleno Sistema Ibérico, con más de 1.000 m. de altitud sobre el nivel del mar. El cambio pues era notable y resultaba agradable después de unos días de intenso calor.


    Una vez en la Vega, se trataba de buscar el hotel, cosa que resultó ser muy sencilla. Nada más llegar, se inscribieron y recogieron las llaves de las dos habitaciones, situadas en el segundo piso una al lado de la otra. Y se instalaron. La madre de Mara dio antes un vistazo a la habitación de sus hijas y pudo comprobar que se encontrarían a gusto allí.


    El hotel contratado tenía gran sabor local. Y lo primero que hicieron, naturalmente, fue abrir sus maletas y colocar todas las cosas que habían traído lo mejor que pudieron en los armarios para estar cómodos esos días.


    La Vega es una pedanía de Alcalá de la Selva. Es conocida porque allí se encuentra el santuario mariano de la Virgen de la Vega, lugar de peregrinación para los pueblos de los alrededores. Y se hizo mucho más famosa aún, sobre todo para los valencianos, con motivo de la adaptación y explotación para deportes de invierno de varias pistas montañosas pertenecientes al municipio de Valdelinares, y que por Valencia empezaron a conocerse como “Estación de esquí de la Virgen de la Vega”.


    Pronto fueron muy frecuentadas esas pistas entre los valencianos dada su cercanía a Valencia y, en consecuencia, se construyeron apartamentos, chalets y algún hotel, que sirven tanto para los aficionados a los deportes de invierno como para las vacaciones de verano.


    El valle de la Vega está considerado en realidad como un barrio residencial de Alcalá. Está situado a 1.396 metros de altura sobre el nivel del mar y tiene un censo de solo 50 vecinos. El resto son los que acuden allí temporalmente tanto en invierno como en verano. Es además un precioso valle con altísimos y vetustos chopos, pinos y fuentes, y recorrido por un pequeño río, el río Alcalá.


    Esto se lo explicó a todos la madre de Mara durante el viaje, mientras su padre conducía.


    A la Vega marcharon pues a disfrutar de unos días tranquilos, dispuestos todos a respirar un aire más puro, aunque con menos oxígeno por la altitud, y a hacer deporte sobre todo de montaña.


    Mara, Olimpia y Andrea se instalaron en una habitación de tres camas. A su lado estaba la de sus padres. Solo con golpear la pared podían comunicarse con ellos en caso de necesidad.


    –Hoy en día, con los móviles –se dijo Mara– eso no es necesario, aunque siempre da seguridad saber que tienes a tus padres tan cerca.


    Una vez colocado el equipaje en el armario y distribuidas las camas, como aún no era la hora de comer, lo primero que decidieron hacer las tres fue darle un vistazo al hotel. Ante todo inspeccionaron su habitación. Tenía muebles sólidos que recordaban a los pueblos aragoneses y un gran espejo, algo fundamental para ellas, que empezaron a hacerse selfies delante de él.


    Después, cuando se cansaron de tontear con las fotos, decidieron mirar por la ventana de su habitación. Desde ella se veía en primer plano la carretera que une la Vega con Alcalá de la Selva, una carretera bastante animada en esos momentos; también se veía un amplio paisaje de montaña y varios grupos de chalets de los que abundan dispersos por allí. Mara se fijó también en un gran cartel, colocado a la izquierda de la carretera, en el que se explicaban todos los servicios de ese valle, y decidió que le haría una foto en cuanto bajaran, porque era interesante estar bien informados.


    La diferencia de temperatura con Valencia era notable, por lo que tuvieron que ponerse un pañuelo al cuello para protegerse la garganta y cambiaron las sandalias veraniegas por calcetines y zapatillas de deporte. Después, sin nada más que hacer allí, salieron de su habitación dispuestas a inspeccionar el resto de ese hotel que iba a ser su casa durante una semana.


    En cuanto Andrea y Olimpia vieron la piscina, una piscina climatizada, con jacuzzi, decidieron que el resto del hotel lo verían más tarde; ahora era mejor aprovechar el tiempo bañándose antes de comer. Los padres de Mara optaron también por la piscina, pero Mara no. Mara decidió seguir con su inspección y hacer algunas fotos de recuerdo de las distintas dependencias del hotel.


    Este hotel tenía encanto y estaba decorado con algunos elementos casi de museo por su antigüedad: unos esquís del siglo pasado con sus botas adornaban una pared, un teléfono de pared muy antiguo adornaba otra, y por distintos lugares se podían encontrar objetos por el estilo. Mara hizo un montón de fotos con su móvil.


    Después subió al primer piso y entró en un gran salón lleno de sofás, sillones y mesas, colocados formando distintos ambientes, y un gran televisor en ese momento apagado porque el salón estaba vacío.


    Volvió a bajar al hall, salió al pequeño jardín que daba acceso a la puerta principal del hotel y le hizo también una foto a la fachada, que era original. Todo le gustó mucho.


    Quiso ver también el comedor pero no lo abrían hasta la hora de comer, así que finalizada su inspección, porque la piscina ya la había visto y el bar también, Mara decidió volver a su habitación, cambiarse de ropa y acercarse a la piscina con los demás.


    Iba ya a buscar el ascensor, cuando al pasar por una puerta cerca de recepción, oyó sonar las notas de un piano, un piano que sonaba muy bien. La puerta por donde salía esa agradable música parecía cerrada y encima podía leerse: “Salón”. Era pues otra sala común del hotel, que a Mara le había pasado desapercibida en esa primera inspección. Y decidió entrar a verla entonces. Para no hacer mucho ruido, empujó suavemente la puerta que se abrió enseguida.


    Era una sala no muy grande ni tan moderna como el salón del primer piso, pero resultaba cálida. Tenía en el centro una chimenea con unos gruesos troncos apagados que es lo primero en que se fijó Mara. Además tenía varios sillones tapizados en terciopelo rojo y en un lado una cómoda antigua con un espejo a juego con los sillones, del mismo estilo, del siglo XIX.


    Y tenía ¡un piano! Era un piano vertical, alto y recto, no muy grande. El piano sonaba en ese momento y resultaba muy agradable de oír. Lo tocaba un hombre que no dejó de hacerlo a pesar de la interrupción de Mara. Ni siquiera movió la cabeza para ver quién había entrado.


    –¡Qué bien toca! –pensó Mara–. No quiso hacer ruido para no molestar y se sentó en una de las muchas butacas rojas que decoraban el salón.


    –Es verano, pero no hace calor; no me hubiera molestado la chimenea encendida –pensó también–. Hubiera sido perfecta la combinación de esta música tan bonita con la belleza de las llamas del fuego. Pero todo no puede ser perfecto: la chimenea está apagada.


    Poco después pensó en fotografiar ese salón pero como no era el momento adecuado pues molestaría al músico, se dedicó a escuchar la bella melodía y a observar al que la tocaba. Era un hombre mayor. No le apreciaba bien la cara porque estaba inclinado sobre el piano, de espaldas a ella y además llevaba gafas oscuras. Sí pudo apreciar bien su pelo, que era bastante largo y rizado, un poco enmarañado, rubio oscuro y con abundantes canas.


    El pianista terminó de tocar la pieza que interpretaba y Mara se puso a aplaudir.


    Entonces, él se giró y la miró.


    –¿Te ha gustado lo que acabo de tocar?


    –Mucho, muchísimo –le dijo ella porque era verdad y también porque siempre que podía procuraba complacer a todo el mundo.


    –Es una composición de Beethoven –dijo el músico y después añadió, por si ella no lo sabía– Beethoven fue un gran músico alemán del siglo XIX, un gran compositor y un gran pianista.


    –Pues usted toca muy bien el piano. No creo que Beethoven lo tocara mejor. Se nota que a usted le gusta mucho el piano.


    –Gracias por tus amables cumplidos. Sí, me gusta mucho tocar el piano pero, Beethoven siempre será Beethoven y no es fácil igualarlo. ¿Tú no tocas nada?


    –Solo la flauta en el cole. La música me gusta mucho oírla aunque no se me da muy bien; me canso pronto de ensayar. Pero tengo una profesora que toca genial la guitarra.


    –Hay que practicar mucho para aprender a tocar bien un instrumento. Se tiene que tener esa pasión. Hay que sentirla.


    Se callaron un momento y él le preguntó:


    –¿Cómo te llamas?


    –Me llamo Mara y soy de Valencia. ¿Y usted?


    –Yo me llamo Andrea –respondió él.


    –¿Andrea? –exclamó Mara, con una sonrisa de asombro–. Así se llama mi mejor amiga. Andrea es nombre de chica.


    –Y de chico también en mi país. Porque yo soy italiano. Y tú tienes, ¿cuántos años?


    –Catorce. Y usted no tiene acento de italiano –Mara, por sincera, en ocasiones resultaba un poco descarada.


    –Hablo muy bien español, ¿verdad?


    –Sí –le dijo y preguntó–. ¿Es muy difícil tocar el piano?, ¿yo podría aprender a tocarlo así de bien, como lo toca usted?


    –¿Sabes lo que decía Einstein? Que para todo hace falta un uno por ciento de talento –fíjate, solo un uno por ciento– y el resto es trabajo. Ya ves, no hace falta tener mucho talento pero hace falta lo más pesado, mucho trabajo. Por eso, quien quiere lo consigue. Basta con querer.


    –¡¿Usted ha conocido a Einstein?! –Mara se asombró, pensando en lo viejo que debía ser ese músico.


    –No. Él murió en el año 1955 y yo nací algo más tarde. Pero he leído muchas de sus opiniones en los libros. Para conocer las opiniones de los hombres famosos hay que leer sus libros.


    –¡Ah! – dijo solo Mara que comprendió que lo que había dicho era una tontería– Pues usted, tocando tan bien, ha debido trabajar mucho…, según Einstein, ¡claro!


    Luego, pensando que ya la estarían echando de menos e incluso buscándola, se levantó para marcharse. Antes, alargándole la mano al músico como saludo, para que se la estrechara, Mara le dijo:


    –Bueno, me tengo que marchar ya. He llegado hoy. Encantada de haberle conocido.


    Él no cogió su mano y solo dijo:


    –Yo también me alegro de haberte conocido. Puedes venir a oírme tocar cuando quieras. Toco el piano un rato todas las mañanas.


    Y entonces Mara se dio cuenta con gran sorpresa de que el pianista era ciego. No le había estrechado la mano y en el piano no había ninguna partitura musical.


    Al salir del salón y pasar por recepción volvió a oír sonar las notas del piano. Lo pensó un poco y como era muy curiosa, se acercó al recepcionista y le preguntó:


    –¿Quién es ese señor que toca tan bien el piano en el salón rojo?


    Mara acababa de ponerle nombre al salón de la planta baja.


    –¿El profesor Andrea? Es un profesor de música jubilado, que ha tocado en varias orquestas. Ahora es ciego y solo lo hace como hobby. Está aquí hace días porque vino al Festifalk. ¡Fue todo un éxito! Y ahora, aunque se ha acabado ya, se ha quedado unos días más en este hotel porque tenemos piano.


    Mara no había entendido mucho y preguntó de nuevo, con cara de asombro:


    –¿Ha dicho que el músico vino al festi… qué?


    –El Festifalk es un Festival Internacional de Folclore que se celebra en Alcalá, siempre en agosto y que trata de promocionar la música y el baile tradicionales de nuestros pueblos, para que no se pierdan y para atraer al turismo.


    –¡Ah! –dejó exclamar Mara– Entonces, querrá decir Festifolc, festival de folclore.


    –No. Quiero decir lo que he dicho: Festifalk. Festif de festival y Alk, porque se celebra en Al–Kalat, nombre árabe del pueblo. Es decir Festival de Alcalá. ¿Lo entiendes?


    Sí, Mara algo había entendido, y dijo:


    –No lo sabía. ¿No le dan publicidad?


    –Sí, claro que le damos. Y aunque el festival es de Alcalá de la Selva participan los pueblos de los alrededores. Este año han venido un montón de periodistas. Es que han participado grupos folclóricos de Chile, de Uruguay, de Colombia y hasta de Rusia. Y andaluces que con sus trajes y sus guitarras siempre alegran mucho. Además de los aragoneses, naturalmente, que han cantado y bailado jotas.


    –¡Qué lástima no haberlo sabido antes! –se lamentó Mara–. Podríamos haber venido.


    –Hay que leer más el periódico –le dijo el recepcionista con cierto retintín–, porque ha salido la noticia en periódicos nacionales e internacionales con foto incluida.


    –Mi padre sí que lo lee mucho, sí –se justificó Mara–; yo no.


    –En este hotel se han hospedado muchos de los músicos que han participado. Ha estado completamente lleno. De haber venido entonces, no hubieras tenido sitio aquí.


    Mara había dejado de escucharle; pensaba en el músico.


    –Entonces si ya se ha acabado el festival ése, el profesor se irá pronto, ¿no? –preguntó, porque el músico ciego le había caído bien.


    –No lo sé. Parece que aquí se encuentra a gusto. Aunque no sale nada: entre su habitación, el comedor y el piano se pasa todo el día.


    En ese momento entraron unos clientes y tuvieron que dejar de hablar aunque Mara hubiera querido enterarse de todo lo concerniente al pianista que acababa de conocer y cuya música tanto le había gustado.


    Cuando Mara llegó a la piscina ya se marchaban los demás. Le preguntaron dónde había estado tanto rato y les contó su encuentro con ese músico ciego, tan simpático. Después, sus padres regresaron a su habitación para arreglarse, pero Andrea y Olimpia se quedaron con ella, lo justo para que Mara se bañase también un poco.


    A la una en punto todos entraban en el comedor perfectamente arreglados para comer. Les habían preparado una mesa de cinco casi en el fondo del salón. Por eso tuvieron que atravesarlo por completo y, hacia la mitad, Mara vio al músico comiendo solo, en una mesa.


    –¡Qué pena! –pensó–. Está solo. Y le entraron ganas de comer con él para hacerle compañía.


    Le había caído bien. Y al pasar por su mesa se lo señaló a sus acompañantes.


    Como es ciego no puede darse cuenta de mi gesto –pensó Mara–, así que no importa que lo señale con el dedo. Aunque me han dicho que los ciegos tienen tan desarrollados los otros sentidos que se dan cuenta de todo.


    Los padres de Mara, después de comer, entraron en el bar para tomar café mientras ellas decidieron dar una pequeña vuelta cerca del hotel para hacer algunas fotos, el “deporte” en el que todas coincidían.


    Mara les enseñó a Andrea y Olimpia el salón del piano y le hizo entonces las fotos que no había hecho antes para no molestar al pianista. El salón estaba vacío en esos momentos. La gente debía frecuentar más la cafetería y el gran salón de la televisión.


    Sobre todo, fotografió el piano vertical, ahora cerrado, por lo que no se veían las teclas, la chimenea con sus grandes troncos apagados, los sillones rojos, dos hachas que adornaban una pared y a Mara le parecieron vikingas, y poco más.


    Luego salieron al pequeño jardín de la entrada del hotel. Había varias mesas blancas, metálicas, donde se veía a distintos clientes tomando café o alguna infusión. En una de ellas se encontraba el músico, ahora acompañado por dos personas. A Mara le hubiera gustado presentarle a su amiga y a su hermana, pero no quiso molestar y lo dejó para otra ocasión. Con una semana por delante ya tendría tiempo.


    Entonces se acordó del gran cartel que indicaba los servicios de la Vega y quería fotografiar. Lo mejor era hacerlo cuanto antes. Estaba cerca del hotel al otro lado de la carretera.


    –A lo mejor no dice nada de interés, Mara –era Olimpia que se había sentado en una de las sillas del jardín y no tenía ganas de cruzar la carretera– ¿Por qué no jugamos al parchís?


    Por fin, decidieron ir las tres a ver el cartel. ¡Vaya!, alguien había aparcado su coche delante, por lo que en la foto era imposible que saliera completo. Así que, ni siquiera cruzaron la carretera. Y Mara dejó la foto para otra ocasión, cuando ese coche se hubiera marchado.


    –Ahora cuéntanos historias de miedo, Mara –le pidió Andrea– Como a ti te gusta resolver casos complicados, como hacía Sherlock Holmes que descubría asesinatos, debes saber muchas.


    –Mi hermana no sabe ninguna–dijo Olimpia.


    –Es que a mí no me gustan las cosas de miedo. A mí me gusta resolver problemas que sirvan para ayudar, no para dar miedo.


    Por fin optaron por subir a su habitación y disfrazarse con las colchas para hacerse fotos. Y tanto se disfrazaron que, aunque allí no hacía el calor de Valencia, sudaron y tuvieron que volver a ducharse antes de salir a pasear esa tarde.


    Los padres de Mara habían programado en Valencia las actividades de cada día, ayudándose con la información que encontraron en Internet. Y esa tarde tocaba hacer un paseo hasta el centro de la Vega, para conocer un poco el valle. Se encontraban algo cansados del viaje, además habían nadado en la piscina un buen rato antes de comer y no se trataba de agotarse ya desde el primer día. Por eso el paseo sería corto.


    Pensaban acercarse a visitar el principal monumento que hay por allí, la ermita santuario de la Virgen de la Vega y sus alrededores.


    Porque los alrededores de esa ermita eran el lugar de reunión más concurrido por todos los veraneantes de ese valle, según les habían informado quienes les aconsejaron ir a la Vega ese verano. Era, pues, lo primero que pensaban ver.
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